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VIENEN a mi mente las 
reuniones del Partido en 
los territorios: oriental, en 

la ciudad de Holguín; central, 
en la ciudad de Santa Clara, y 
occidental, en la capital de la 
república, La Habana, efec-
tuadas en julio de 1994 para 
analizar cómo enfrentar con 
mayor efi ciencia y cohesión los 
retos del período especial, el 
creciente bloqueo imperialista 
y las campañas mediáticas di-
rigidas a sembrar el desánimo 
entre la ciudadanía.  De esas 
reuniones, incluyendo la de 
occidente, que presidió Fidel, 
salimos todos convencidos de 
que con la fuerza y la inteligen-
cia de las masas cohesionadas 
bajo la dirección del Partido, sí 
se podía y se pudo convertir el 
período especial en una nueva 

Comandante por siempre
batalla victoriosa en la historia 
de la patria.

Entonces pocos en el mundo 
apostaban por nuestra capaci-
dad de resistir y vencer ante la 
adversidad y el reforzado cerco 
enemigo; sin embargo, nuestro 
pueblo bajo la conducción de 
Fidel dio una inolvidable lec-
ción de fi rmeza y lealtad a los 
principios de la Revolución.

Al rememorar esos difíciles 
momentos, creo justo y per-
tinente retomar lo que sobre 
Fidel expresé el 26 de Julio de 
1994, uno de los años más difí-
ciles, en la Isla de la Juventud, 
hace más de 22 años, cito:  “...
el más preclaro hijo de Cuba 
en este siglo, aquel que nos 
demostró que sí se podía in-
tentar la conquista del Cuartel 
Moncada; que sí se podía con-

vertir aquel revés en victoria”, 
que logramos cinco años, cin-
co meses y cinco días, aquel 
glorioso Primero de Enero de 
1959, esto último añadido a las 
palabras textuales que dije en 
aquella ocasión.

Nos demostró “que sí se po-
día llegar a las costas de Cuba 
en el yate Granma; que sí se 
podía resistir al enemigo, al 
hambre, a la lluvia y el frío, y or-
ganizar un ejército revoluciona-
rio en la Sierra Maestra tras la 
debacle de Alegría de Pío; que 
sí se podían abrir nuevos fren-
tes guerrilleros en la provincia 
de Oriente, con las columnas de 
Almeida y la nuestra; que sí se 
podía derrotar con 300 fusiles 
la gran ofensiva de más de 
10 000 soldados”, que al ser de-
rrotados el Che escribió en su 
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Diario de Campaña, que con 
esa victoria se le había partido 
la columna vertebral al ejérci-
to de la tiranía; “que sí se podía 
repetir la epopeya de Maceo 
y Gómez, extendiendo con las 
columnas del Che y Camilo la 
lucha desde el oriente hasta el 
occidente de la isla; que sí se 
podía derrocar, con el respaldo 
de todo el pueblo, la tiranía ba-
tistiana apoyada por el impe-
rialismo norteamericano.

“Aquel que nos enseñó que 
sí se podía derrotar en 72 ho-
ras” y aún menos, “la invasión 
mercenaria de Playa Girón 
y proseguir al mismo tiempo 
la campaña para erradicar el 
analfabetismo en un año”, como 
se logró en 1961.

“Que sí se podía procla-
mar el carácter socialista de 
la Revolución a 90 millas del 
imperio, y cuando sus naves 
de guerra avanzaban hacia 
Cuba, tras las tropas de la bri-
gada mercenaria; que sí se po-
día mantener con fi rmeza los 
principios irrenunciables de 
nuestra soberanía sin temer 
al chantaje nuclear de Estados 
Unidos en los días de la Crisis 
de los misiles en octubre de 
1962.

“Que sí se podía enviar ayu-
da solidaria a otros pueblos 
hermanos en lucha contra la 
opresión colonial, la agresión 
externa y el racismo.

“Que sí se podía derrotar a 
los racistas sudafricanos, sal-
vando la integridad territorial 
de Angola, forzando la inde-
pendencia de Namibia y ases-
tando un rudo golpe al régimen 
del apartheid.

“Que sí se podía convertir a 
Cuba en una potencia médica, 
reducir la mortalidad infantil 
a la tasa más baja del Tercer 
Mundo, primero, y del otro 
mundo rico después; porque 
en este continente por lo me-
nos tenemos menos mortali-
dad infantil de menores de un 
año de edad que Canadá y los 
propios Estados Unidos, y, a su 
vez, elevar considerablemente 
la esperanza de vida de nues-
tra población.

“Que sí se podía transfor-
mar a Cuba en un gran polo 

científi co, avanzar en los mo-
dernos y decisivos campos 
de la ingeniería genética y la 
biotecnología; insertarnos en 
el coto cerrado del comercio 
internacional de fármacos; 
desarrollar el turismo, pese 
al bloqueo norteamericano; 
construir pedraplenes en el 
mar para hacer de Cuba un ar-
chipiélago cada vez más atrac-
tivo, obteniendo de nuestras 
bellezas naturales un ingreso 
creciente de divisas.

“Que sí se puede resistir, 
sobrevivir y desarrollarnos sin 
renunciar a los principios ni a 
las conquistas del socialismo 
en el mundo unipolar y de om-
nipotencia de las transnacio-
nales que surgió después del 
derrumbe del campo socialista 
de Europa y de la desintegra-
ción de la Unión Soviética.

“La permanente enseñan-
za de Fidel es que sí se pue-
de, que el hombre es capaz de 
sobreponerse a las más duras 
condiciones si no desfallece su 
voluntad de vencer, hace una 
evaluación correcta de cada 
situación y no renuncia a sus 
justos y nobles principios”.  Fin 
de la cita.

Esas palabras que expresé 
hace más de dos décadas so-
bre quien, tras el desastre del 
primer combate en Alegría de 
Pío, del que pasado mañana se 
cumplirán 60 años, nunca per-
dió la fe en la victoria, y 13 días 
después, ya en las montañas 

de la Sierra Maestra, un 18 de 
diciembre del año menciona-
do, al reunir siete fusiles y un 
puñado de combatientes, ex-
clamó:  “¡Ahora sí ganamos la 
guerra!”.

Ese es el Fidel invicto que 
nos convoca con su ejemplo y 
con la demostración de que ¡Sí 
se pudo, sí se puede y sí se po-
drá! O sea, repito que demos-
tró que sí se pudo, sí se puede 
y se podrá superar cualquier 
obstáculo, amenaza o turbu-
lencia en nuestro fi rme empe-
ño de construir el socialismo 
en Cuba, o lo que es lo mismo,  
¡Garantizar la independencia y 
la soberanía de la patria!

Ante los restos de Fidel 
en la Plaza de la Revolución 
Mayor General Antonio Maceo 
Grajales, en la heroica ciu-
dad de Santiago de Cuba,  
¡Juremos defender la patria y 
el socialismo! Y juntos reafi r-
memos todos la sentencia del 
Titán de Bronce: “Quien inten-
te apropiarse de Cuba, recoge-
rá el polvo de su suelo anegado 
en sangre, si no perece en la 
lucha!

(Fragmentos del discurso del 
general de ejército Raúl Castro 
Ruz,  en el acto político en home-
naje póstumo al Comandante en 
Jefe de la Revolución Cubana, 
Fidel Castro Ruz, en la Plaza 
Mayor General Antonio Maceo 
Grajales, de Santiago de Cuba, 
el 3 de diciembre de 2016, “Año 
58 de la Revolución”).
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